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EXPLICACION 
de los grabados.

1 Y 2. T rajes para
PASEO.

1. Vcsfido (le velo 
// seda iornasol.— 
Palda redonda en 
plegado acoi'dion, y  
túnica de velo  dra- 
peada en d ia l y  re­
cogida m uy alta por 
detrás á la punta 
del cuerpo, para for­
mar el pouf. Cha­
q u e t a  d e  p e t o s  
abierta sobre plas- 
ton de seda, igital á 
la falda, con boto­
nes fantasía orillan­
do los delanteros. 
Cuello y  vueltas de 
mangas de seda; ca­
pota de ala puntia­
guda, fruncida en 
raso y  terciop elo  
verde, con grupo de 
plumas.

2. Vcsfido de fa- 
ya y  cachemir.—l^al- 
da de faya, plegada 
H tablas, q u e  se 
abren entre plie­
gues abanico; cuer­
po coraza con echar­
pe de faya rodeado 
al escote y  bajando 
en punta ceñida al 
talle con brod ie  de 
metal, para conti­
nuarse en p.aniers 
por la falda y  ter­
minar en el pouf. 
Cuello alto de ter­
ciopelo, cerrado por 
otro broche, y  vuel­
ta igual en la man- 
g'a. Sombrero r e- 
dondo de fieltro con 
terciopelo alrededor 
y  lazadas de cinta 
de faya por delante.

3. T ira
UE TAPICERÍA.

E l fondo es blan­
co, ejecutado con 
.seda al pasado abra­
zando dos carreras 
de cañam azo, las 
cenefas son granate, 
más oscuro el centro 
y  bordadas á cruz 
como el dibujo indi­
ca, y  los medallones 
levan diferentes to-

_ „  , EDICION. — De lujo.—
Explicación de, 43  números, 48 figurines,
lo que se re-i patrones córtalos . 24
Dsrtn á naria, pñeüos de patrones de ta­pone a
edición. . . . y 2  figurines iluminados de 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ V peinados de señora.

2.“̂ EDICION— Eoondmica.
—48 números, i-¿ figurines, 
1 2  patrones cortados, 16  
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi- 

^ a ^ s  de peinados de señora

Niimero 40'
EDICION — Para Co­

legios.— 43 números, 12  
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 1 2 de patrones 
de tamaño natural.

4.“ EDICION. -  ParaModis- 
tas. — 4s números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 2 1  de dibujos y 2 figu­
rines iluminados depeinados 
oe señora.
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1- Vestido de velo y ee<la tornasol.
1 Y 2. T rajes para pasec).

nos combinados- 
y  bordados cada 
u n o  d e  punto 
distinto, perfec­
tamente claros 
en el dibujo; sir­
ve })ara centro 
de portiers ó de 
sillón.

4. Ce .nefa ijor- 
dada á  la  cruz.

Es también á 
propósito p a r a  
muebles, y  pue­
de h a c e r s e  en 
(cañamazo, en lo ­
na ó en 
poniendo el ca­
ñamazo encima, 
cuyos hilos se 
sacan luego, em­
pleándose los co­
lores 4 gusto de 
la bordadora.

ó. A lba borda­
da EN MALLA 

nuiPURE.

E l f o n d o  de 
nuestro dibujo 
a p a r e c e  u n a  
cuarta parte más 
pequeña del ua- 
tipab  y  por su 
dibujo es mity á 
propósitopara el 
nbjcto á que se 
destina, todo él 
á zurcido, para 
que sea mate so­
bre el fondo que 
realzan diversos 
calados.

2. Vestido de faya y cachemir.

6. A brigo de 
terciopelo bro-

CIIADO.

Es de tercio­
pelo marrón, los 
delanterrs r e c ­
tos y  gnax-neci- 
dos de una tira 
de terciopelo li­
so de igual co­
lor; la  espalda 
ceñida, con túni­
ca en pliegtxes 
desde e l talle, 
abiertos en el 
centro, _ orillada 
de terciopelo y  
con broche de 
pasamanería en 
el talle; mangas 
visita, oiillada»
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3. Tira cíe tapicería- 4. Cenefa bordada á la cruz.

de terciopelo, con broclie de pa­
samanería, y  otro igual en el 
cu e llo , de terciopelo también. 
Capota bullonada de terciopelo 
marrón con grupo de plum as.

7. A hkigo de paSo ó siciliana .
Es un gran paletot tan largo 

com o el vestido, en paño azul o 
verde oscuro, guaniecidos de piel 
los delanteros, que van ceñidos 
por dos pliegues ai talle, y  orilla­
dos de una tira de piel ó pluma 
que va ensanchando hasta unirse 
con la ancha que guarnece el 
abrigo por abajo. Cuello vuelto 
de piel sobi’6 el camail, que ter­
mina en la manga, dejando libres 
las pasamanerías que decoran el 
pecho. Capotado líeltro con gru ­
po y  S2)rit de pluma, bridas cor- 
f-is y  velo  moteado.

H Y Ib H esas para centro
D E  S A L O N .

Una es de roble esculpido, otra 
de ébano y  ámbar hechas por los 
últim os m odelos jiublicados en 
l ’ arís.

10 Á 13. M angas para vestidos.
La primera es de cachemir con 

ilores brochadas, y  va 2)or abajo 
abierta en la costura inteiúor, 
donde asoma un plegado de su- 
rah sujeto por brazalete de ter­
ciopelo.

La segunda, núm. 11, es man­
ga  propia iDara traje de teatro ó 
de salón, hecha en surah ó en la ­
ya adornada de una drai^eríabor- 
dada, que sujeta rnia cinta con 
lazos de la  misma.

La núm. 12 es m uy sencilla y  
propia jiara vestido de lana, tiene 
vuelta tormada por un hié.s de 
raso , y  una drajieria del mismo 
la cruza por encima, terminando 
en huilón y  abanico.

Igualm ente, la manga núm. 13

se adorna con hombrera y  vuelta, 
plegadas, sujeta además la segunda 
por un rizado en e l centro.

14 Á 17. T rajes para n i ñ o s .

14. Vestido par« viña.— Falda de 
surah con cuatro volantitos plega­
dos y  chaqueta larga de terciopelo 
azul, brochado de ñores de seda, 
cruzados los delanteros y  guarneci­
dos de piel de chinchilla, como el 
m anguito y  vuelta de manga. Som­
brero redondo de ñeltro gris y  ter­
ciopelo azul y  pluma blanca.

15. Vestido x>ara niña.—Es de ca­
chemir gris y  paño habana, el vesti­
do á la inglesa, con plaston bullona- 
do, termina con dos volantes en la 
falda, y  la chaqueta de paño, m uy 
abierta y  adornada con botones fan­
tasía, lleva esclavina cerrada, y  co­
m o la  chaqueta, guarnecida de piel. 
Sombrero Pierrot de fieltro habana 
con escaraiiela de cinta de terciojielo 
crema y  habana.

16. Ahrujopara Paletot de
terciopelo azul, cerrado por delante 
con una tira de otomano del mismo 
color y  con tres tablas jior detrás 
desde el talle: tina cinta otomana 
parte desde adelante, anudándose 
por detrás desde las tablas; camail 
guarnecido de ¡diurna igual al abri­
go, y  capota de terciojielo azul forra­
da de otomano, con bridas del mis­
m o y  plumas azules.

17. Vestido 2)arn niño.—Es de ca­
chemir granate brochado y  tercio­
pelo igual al vestido, con plaston 
p legado: está hecho á la  inglesa, 
con  falda plegada, cubierta la unión 
con ancho ,cinturón de tercioijelo. 
igual al cuello-chal que orilla  el 
plaston. Sombrero redondo de cas­
tor con cinta anudada al lado.

18. V estido para luto .
Es de cachemir y  crespón inglés 

la falda, de crespón, lleva una s 
guada más corta y  abierta ^¡legad 
á t.abla.s, sujeta por otra que form

Ayuntamiento de Madrid
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6 . Abri?o de terciopelo brochado, 
([uilla: (Trapería de cachemir formando delantal cor- 
to, sujeto por presillas de crespón, y  cuerpo-chaque­
ta con aldeta de crespón en ancho biés y  lazadas por 
detrás. Capota de cresjjon con gran velo caído.

lí». R e u ix u o t  de  terciopelo  brochado .

Es un brochado sobre fondo otomano, y  elredin- 
got, ceñido, cierra en los costados con úna tira de 
piel, y  se pliega por detrás bajo un broche de pasa­
manería. Cuello y  vueltas de piel. Sombrero redon­
do de fieltro con biés de terciopelo y  cabezas de pá- 
jax’os.
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•20. T raje  para  uiícibik.

Es de surah color pan tostado, y  la falda de plega­
do grande, lleva una pata ó presilla de terciopelo 
en el centro de cada pliegue; túnica fruncida del 
talle, con punta p)or delante muy recogida de los la­
dos y  sujeta con broche ó hebilla: lazo de terciope­
lo en el pouf y  chaqueta redonda, que no pasa del 
talle, adornada de botones de acero en las orillas de 
los delanteros, abiertos sobre uu plegado, que, como 
el cinturón, es de la misma tela del vestido. Cuello y 
vueltas de terciopelo.

21. V estido  d e  surah  y  t e r c io pe lo .
Ealda figurada y  terminada por un plegado, y  de-

:!ü

7. Abrigo de paño i5 siciliana.
lantal jjullonado de terciopelo con otra falda abier­
ta encima más larga y  fruncida en paniers; cuerpo 
denoto orillado de terciopelo, y  mangas plegadas á 
la judía, con terciopelo al borde. Sombrero de ter­
ciopelo y  encaje negros, con gran escarapela de 
cinta.

J oaqu in a  B alm ased a .

CORTE Y  CONFECCION.
Uno de los conocimientos 'más necesarios á la 

que corta y  que mayores economías pueden repor­
tar, es la colocación de los patrones sobre las telas 
y  el hilvanado. E.s, pues, esencial observar, que pa-

tí""'

S y 0. Mesan para eentn de sala.
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ra ti’azar hábilm ente, sea 
cualquiera elpi’ocedimien- 
to, no basta construir bien 
un patrón ; es me nester 
saberle colocar según la 
marca y  ancho de los gé-

10. Manga de cachemir 
brochado.

ñeros, evitar los añadidos 
cuanto sea posib le, arre­
glándose de m odo que los 
retazos sobrantes por uno 
y  otro lado resulten en 
una sola pieza. L a  coloca­
ción de las piezas de un -----
traje no p u e d e  hacerse Yeatiio
siempre de una misma ma­
nera; el ancho de las telas, el tamaño y  form a de los 
patrones y  la manera de disponer el trabajo, exigen 
á  la persona que corta el deber de contar con _ dife­
rentes medios que puedan estar á su disposición. 
Cuando, por ejem plo, se quieren cortar ciertas piezas 
sin  sacar primeramente patrones que las representen 
(lo cual no es difícil con un buen procedim iento) es 
menester tom ar las lineas de apoyo sobre las orillas,
V arreglar.se de  m od o  qu e  h a y a  ca b id a  en  lo s  sobran -

Menester es también ad­
vertir, que en la citada prác­
tica se abrevia considera­
blemente el trabajo de los 
patrones, y  áun en ciertos 
casos conviene tener corta-

para niña. 15. Vestido para niRo.
tes para todas las demás piezas del ctierpo ó pren­
da en construcción. Todas estas reglas vienen á 
probar que es impracticable una colocación gene­
ral, y  que de ella sólo podemos publicar la idea con 
arreglo á nuestra constante práctica (1) ejercida 
cerca de las aluinnas de la Academia.

(1) Estos artículos son propiedad del autor, (luién prohí­
be la reproducciou sin su permiso.

U. Manga de traje de teatro, 
dos m odelos de mangas, b o l­
sillos y  cuellos de diversas 
formas, que ordinariamente 
sirvan para todas las tallas.

Una vez que los patrones 
se cortan sencillos y  no com ­
ponen sino la  mitad de las 
piezas de que el vestido se 
forma, salvo aquellos casos 

en que las citadas piezas se diferencian entre sí, en 
los cuales se cortan por entero; para hacer uso del 
patrón, se coloca sobre el forro, y  éste despues se 
hilvana sobre la tela. Cuando dicho patrón indica 
curvas pronunciadas y  el modelo es com plicado, ó 
de una moda trabajosa, debe probarse el vestido en 
forro, hacer las correceionesy cortar después la tela.

De todas suertes, y  tratándose de cortar vestidos 
ajustados, es indispensable tener presente que e l

\ •̂1 T p I Í P I i I i í í M í i h I i. ..

...... .

18. Vestido para luto. IS). Eediuffot de tercioi elo brochado.
r
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12. Man ira para vestido 
de lana.

hilo del género se encuentre en lí­
nea recta con la del talle, y  ha.sta 
de la cintura, evitando asi las arru­
gas tan frecuentes en el bajo de 
los co.stadillos, antes de llegar á las 
caderas, y  haciendo conservar por 
este medio la form a del vestido y  
■de la  moda.

M il obser­
vaciones 
liaríamos 

a,cerca de la 
prepara­

c ión  y  tra­
zado sobre 
las telas; pe­
ro deseando 
*er breves, 

expondre­
m os las más 
necesarias 

-al corte y  á 
la confec­

ción, que á 
instancias 

•de nuestras 
suscritoras 
•seguiremo s 
explicando 
io  más cla­
ro posible.

Cuando las mangas resultan 
demasiado largas, se acortan pol­
los  dos extremos, á ñu de que el 
codo quede en su verdadero .si­
tio : cuando, por el contrario, re- 
-sultan cortas, sólo deben alar­
garse por medio de unas vueltas 
puestas al aii-e, pei-o llevando 
siem pre la dirección 
del codo y  de la san­
gría, á. fin de que la 
bocamanga quede 

recogida.
Tanto al escoger 

figurines com o al 
sacar los patrones 
y  elegir telas, es 
preciso atenerse á 
los  que más puedan 
favorecer al cuerpo 
de la  mujer. Mm.
J)emore8t dice, que 
una persona alta 

puede m uy bien 
aceptar un vestido 
“ b o u f f a n t , ,  c o n  
adornos recargados, 
cuello  alto y  telas 
de fantasía; ínterin 
una gruesa debe op­
tar por formas sen­
cillas, escasez en los 
drapeados, así como 
en  el decorado, telas 
de colores sérios y  
á  pequeños dibujos.
Las costuras de los 
hom bros deben ser 
cortas, rectas las de 
los  costados y  es­
trechos los costadi- 
llos, á fin de m ejo­
rar la pequeña es­
beltez de su talle.

Los patrones que 
contengan tablas 

deben colocarse per­
pendiculares á las 
telas y  hacer su 
entrada por la m i­

tad del tamaño, 
puesto que de la 
pérdida sufrida des­
de el talle para arri­
ba puede m uy bien 
echarse riña pieza 
que la ensanche, sin 
perjuicio del corpi- 
ño cuyas citadas 
tablas se colocan 
siempre interior­

mente. Se excep­
túan las túnicas y  
polonesas, que por 
su tamaño no per­
miten este aprove­
chamiento.

En cuanto al h il­
vanado de las piezas 
que completan el 
traje, debemos ad­
vertir que es preci­
so hacer el hilván 
lo más menudo po­
sible; emplear agu­
jas regulares, hilos 
delgados y  dar ade­
más una dirección 
fecta á las punta-

-J

WM/'ú f  U  ¡I
. \  y  ■'

das, que en todos 
los casos han de se­
gu ir el perímetro ó 
contorno de las p ie­
zas.

De esta suerte, no 
solamente se asegu-

574

16. Abrigo ¡>ara niña. 17. Vestido liara niño.

13. Jlauga con hombrera.

ran las costuras, si­
no que se prepara 
m ejor y  con más 
consistencia para el 
acto del ensayo. Na­
da hay más enojoso 
para nosotros que 
ver probar á una

. . . . . . . . . . . . . . . .  ti i i i in ii ia i

20. Traje rara recibir. 2 1 . Vestido de surah y terciopelo.
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m odista \m vestido que, por efecto de su mal hilva­
nado, se desarma, se sueltan las piezas, se descosen 
los h.omhro3 y  cada cosa se vaya por su lado. De esta 
suerte, y  con tales condiciones, no es posible probar 
con el acierto que el arte de cortar exige en el pre­
parado de las prendas.

(Se continuará.)
C e s á r e o  H e r n a n d o .

LAS F E R IA S  D E M ADRID.
A ún recuerdan con  cierto júb ilo  nuestros padres, 

aquellos tiempos en que la feria de Madrid no esta­
ba constituida en un solo y  determinado sitio;_ allá 
en los anos en que eran mozos, la feria daba señales 
de su existencia, no solo en la plaza de la Cebada 
primero, y  en la calle de A lcalá después, donde es­
tablecía sus reales, sino en todas las plazuelas, en 
las cuales se exponían á la admiración del transeún­
te objetos muy curiosos, mezclados con un sinnú­
mero de cachivaches, cuya utilidad parecía mas que 
problemática. A llí se encontraban en desorden, 
desde la rica casaca, primorosamente bordada en 
sedas de colores, hasta el inútil sombrero de can- 
dil que más tenia de candil que de som brero por la 
<-rasa que á primera vista se descubría, y  que me 
atrevo á asegurar que hasta aumentaría el peso de 
aquella prenda, que en sus buenos tiempos tantas 
veces habría servido para reverenciar á alguna 
deidad de su época. Y a  se destacaba el retrato de 
alguna señora, que desde luego se hubiera pintado 
m ejor sola, y  que merced al imperdonable atre­
vim iento del desgraciado artista, más que elegante 
dama de la corte, parecía extraño pájaro de la 
India; en tales términos, que tengo para m i que 
su adquisición haría h oy  las delicias dê  algún 
coleccionista apasionado; ya  se veia el v ie jo  ar­
mario con honores de despensa, que aun parecía 
despedir el tufillo de los comestibles que había 
guardado; ya la  cama matrimonial, vendida acaso 
en un momento de entusiasmo taurino, desper­
tado por la admiración que rendía á Montes el 
pueblo de pan y  toros, que á veces le parece caro 
e l nan á cuarenta céntimos y  barato un tendido de 
sorp or seis pesetas; ya  un solo zapato que estaba 
esperando á un comprador co jo ; ya, en fin , en la 
citada confusión extraña, un crucifijo junto a unas 
viejas pistolas de arzón; un sable junto a una gui­
tarra, y  porción de tragmentos de cosas cuya clasi­
ficación sería difícil. Entónces, en la época aquella, 
que sólo podemos conocer por crónicas ó referencias 
los que hemos nacido en el ultim o tercio del si- 
o-lo xiK, la feria, más que una diversión, era una 
oportunidad de arreglar la casa aprovechando la 
economía, de la cual, per trastornarse todo, sólo nos
queda hoy el recuerdo. „  . o. vi •/

H ija llamémosla así, de aquellaferia, establecióse 
una anual en el paseo de Atocha, pero sin ramifica­
ciones, esto es, sin los tenderetes de antaño, que á 
trueque de la  distracción de unos momentos, eran 
embarazosos para el m ovim iento de una capital 
cada dia más populosa, y  que indudablemente de­
bieran desaparecer, no sólo por la importante razón 
expuesta, sino por la no menos atendible de recla­
marlo la civilización, que tiene sus justas exigen­
cias al tender á la perfeciou de los pueblos en sus
usos y  costumbres. i

Reunióse, pues, en el paseo de Atocha el nunca 
bien ponderado grem io de prenderos y  en luiion do 
vendedores do juguetes y  de otras mercancías, esta­
blecieron la  feria de Setiembre, armando siis tin ­
glados con viejas lonas y  esteras de desecho, be 
instaló el tío vivo para ofrecer caballos y  carrua­
jes á la clase popular; el colum pio para los que 
por dos cuartos deseaban elevarse y  beber los vien­
tos al mecerse en ellos; y  la montana rusa para los 
aficionados á las grandes emociones.

Así duró la cosa largos años, pero todo se m odi­
fica V cambia con el tiempo, yrodando éste,_aunque 
más lU’opio fuera decir que rodando municipios, vino 
uno de éstos, al cual se le ocurrió establecer en el 
Salón del Prado la  feria de Madrid, eligiendo para 
ello el mes de M ayo, ó sea el de las lilas. Las tien­
das se construyeron con  aspecto imiinrme; la D ipu­
tación provincial se hizo un palacio arabe, modelo
de arte escenógrafo; el Ayuntam iento construyó su 
tienda á capricho, y  el Círculo ^lercantil hizo un 
circulo con tablas ypercalinas, de íorina tal, que 
sin duda sirvió á Ducazcal de modelo para su Orneo 
Hipódromo. En las proximidades de la iglesia de 
San Fermín colocóse la parte más interesante de la 
feria- allí estaban las colecciones de fieras, los cos- 
moramas, las ratas sábias, los fenómenos, las nove­
dades de la  alta magia, los arlequines, que con bom­
bo V platillo aturdían los oídos al reclntar m iblico 
para el espectáculo que ofreciaii: allí las buñolerías, 
ívlli la leche de las Ravas, los cafés y  los puestos de 
licores, convidando á cólicos de menor cuantía; todo 
revuelto, todo confundido, lleno el espacio por el 
humo del aceite hirviendo, que se agarraba a la gar 
'«•anta, mortificándola tanto como el vocerío de ios 
vendedores y  la m úsica mortificaban los  oídos.

Todo esto era un ensayo, y  la verdad es que no 
dió el resultado apetecido, razón por la cual la tena 
de M ayo fué languideciendo, y  los vendedores re­
plegaron su ejército de baratijos hácia Atocha, y  
allí comenzaron á atrincherase de nuevo. Pero tué 
por brevísim o tiempo. L a  piqueta estaba llamada a

hacer del antiguo paseo de la histórica Basílica una 
ancha vía, en cuya ala izquierda ya se habían he­
cho importantes edificaciones, y  como estaba lla­
mada la  piqueta, vino, y  el paseo se ensanchó y  
transfiguró por completo.

Y  hé aquí en movim iento otra vez á ese ejército 
comercial, más traído y  llevado que alcalde de pue­
blo en vísperas de elecciones. Acudieron los indus­
triales á nuestro Ayuntamiento, que no nos lo  me­
recemos, y  fuéron tratados m ejor que tahoneros, 
que es cuanto se puede decir. La corporación muni­
cipal dióles, para real de la féria, la calle de A llon- 
so X n ,  y  en ella se levantaron las tiendas, donde 
acamparon los feriantes.

A h í está la feria , triste, lánguida, presentando 
síntomas de m ortal anem ia, y  alli ^seguramente 
arrastrará su existencia inútil, un año, dos, tres, 
pero al fin m orirá, porque no tiene razón de ser, 
porque no reporta utilidad ni á la  industiia, ni al 
com ercio. Son va  pocos, m uy pocos los lorasteros 
que á las ferias vienen, y  el que dice, á Madrid me 
vov, no tarda en d ecir , pesaroso de su resolución, 
adiós líladrid, regresando á su hogar con desencan­
tos demás, y  merced á un timo, ó van os timos,_con 
algunas onzas de ménos. Todo, sin em bargo, tiene 
su pro com o tiene su contra: el de ver que hay aun 
gente crédula, gente de buena fé que sueña con 
Madrid como pudiera soñar con Jaupa, y  que si bien 
á un precio caro, compran en las ferias un desenga­
ño, que es útil para las que olvidan cuán preferible 
es, al bullicio y  al falso brillo de la capital, la quie­
tud y  la  paz santa de la aldea.

C . V lE Y llA  D E A b REÜ.

]DIOS!
¿Por qné cuando las olas rut-ientes, encrespadas, 

Que agita desatado el furioso aquilón 
Se estrellan en la nave qne conduce en su seno 
A  los sóres que adoro, mo me infunden pavor? 
—Porque la fe me anima, porque rezo entre dientes;

¡Poique confio en Dios!

¿Por qué cuando la muerte se asoma á mi morada 
Y  viene á hacer su presa de un hijo de mi amor 
Voy con seguro i>aso á cerrarle la puerta 
Sin (¡ue aumente un latido mi débil corazón? 
—Porque cuando la ciencia desespera y se rinde

¡Tranquilo espero en Dios!

¿Por qué cuando la suerte voluble me abandona 
0  airada me persigue con su tenaz rigor 
R o busco en el suicidio el término á mis penas,
Ni de mis labios sale la torpe maldición?
__Porque yo sé que el hombre no es dueño de su vida;

¡Porque obedezco á Dios!

Vivo en paz y  contento en el hogar bendito 
Que me ofrece los goces más puros del amor, 
Enseñando á mis hijos que las puertas del cielo 
Solamente las abren la virtud, la oración.
Y  así aguardo sin miedo la hora de la muerte,

¡Poique yo creo en Dios!
T e o d o r o  G u e r r e r o .

Escorial. Setiembre de 1884.

L O S
Son los P r o s p e c t o s  del dia 

Cual los amantes ta im ados,
Prom eten mucho por poco,
Y  en poco dan imicho malo.

R. H u e r t a  P o s a d a .
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(C on tin u ación '.

Después que ambos hubieron mezclado sus cari­
cias y  suspiros, Enrique se dirigió á la mesa y  co­
m ió con  el apetito propio del que encuentra los 
manjares-sazonados con la forzosa privación de lar­
go  tiempo. , ,

-^Y  vos también habéis comido, ¿ no es verdad, 
madre mia? decía de vez en cuando con volubili­
dad. ¡Pobre Cecilia! ¡Cuán buena es, y  no obstante, 
es com o vos desdichada! D ice que se cambia la 
suerte porque es m uy niña, y  no ha visto aun co­
mo las espinas de su camino arr.ancan el primer 
girón del manto de la esperanza. Si le contemplase 
com o yo, hecho pedazos, tendría ménos fe en el 
porvenir, dudaría tal vez com o yo  de la justicia
eterna. ,

__¡Enrique! exclamó con tono severo la anciana.
En el mundo todos contemplamos los sucesos bajo 
el falso prisma de las pasiones que nos alucinan.

( i l  Primera página del nuevo libro del Sr. Guerrero, titulado 
ca lor  d el kogar, que se publicará en la Hatan.-i, a cuya ciudad lo de­
dica el autor, h ijo de Cuba.

Cecilia, abierta apénas el alma á los encantos de la 
vida, todo lo contem pla com o m otivo de absoluta 
confianza y  de nada desespera: tú, herido por los 
tiros de la adversidad, dudas de ti mismo y  de 
cuanto existe. Y o  que he visto muchas veces suce­
der al invierno la hermosa primavera: que he con­
templado con ánimo indiferente los variados cata­
clismos que, renovando las sociedades, trastoriian 
los intereses, enriquecen y  anonadan las familias; 
yo, que he visto muchas veces ser un reputado bien 
origen de males sin cuento, y  una lamentable des­
dicha principio de dichas continuadas, no puedo 
ménos de reprobar tu cobarde descon fipza, y  temer 
por los desengaños que afligirán á m i cándida Ce­
cilia. , ^  .

— ¡Cobarde desconfianza! exclamó Enrique con 
exaltación, levantándose. ¿Acaso habrá al^un cora­
zón que permanezca indiferente ante el cúmulo de 
pérdidas que yo he sufrido?

¡Yo, Enrique de Guevara; yo, legítim o heredero 
de lino de los títulos más ilustres de España; yo, 
que he nadado en las riquezas; yo, que he represen­
tado en el teatro del mundo un papel brillante; yo, 
víctim a de mi adversa suerte, privado durante seis 
años de ver la luz del sol, y  reducido por últim o á 
excavar la tierra con mis manos para que me pro­
duzca un pedazo de negro pan con que reparar las 
fuerzas de mi madre desvalida!

¿Comprendéis vos los m il tormentos que sutro 
cuándo á la luz de las estrellas trabajo, trabajo sin 
descanso, y  recuerdo lo pasado perdido, y  contemplo 
el doloroso presente, y  pienso en mi porvenir fu­
nesto y  espantoso? Cuando veo entre las sombras 
alzarse la fantástica m ole de ese castillo sacrilega­
mente mutilado, que me recuerda sin cesar el horror 
de mi destino; cuando pienso que él _ duerme allí, 
con  el sueño tranquilo de aquél á quien sonríe la 
fortuna, entónces...

E l ademan de Enrique era tan amenazador, que 
la  anciana, arrojándose del lecho, corrió hácia él y  
le estrechó convulsivamente entre sus brazos.

— ¡Enrique! gritó, ¡Enrique! ¿No habías jurado 
borrar de tu  mente esa idea? ¿Qué pruebas tienes 
contra ese hombre? Ninguna. Y  además, ¿no hay 
algunos hechos en tu  pasado que debes espiar con 
resignación y  sufrimiento?

Enrique se puso pálido y  lanzó un angustioso 
jeraido. Liiégo dejó caer los brazos á lo  largo de su 
cuerpo, y  sus ojos, brillantes un mom ento ántes, 
volvieron  á recobrar su inm óvil fijeza.

A poyó una mano en la mesa, y  cual el que está 
encorvado bajo el peso de un enorme sufrimiento, 
se dejó caer en la  silla, que vaciló com o si la hu­
biese oprimido un cuerpo inerte.^

La anciana elevó las manos al cielo, y  acercándose 
á su hijo, le dijo con dolorosa ternura: _

—Perdón si excito en tu  alma ese recuerdo, Enri­
que; pero es un saludable correctivo, al que fio tu  
salvación. Te has enmendado, pero no corregido. 
Aun te entregas con ciego arrebato á los ímpetus 
de tu  cólera. Desgarrar tu alma, es desgarrar la 
mía: juzga cuánto debo sufrir para hacerlo, y  per­
dona mi crueldad.

Enrique no la oía: acababa de caer en su acos­
tumbrada meditación, y  .sólo salió de ella para 
tom ar nuevamente la azada é ir á continuar su
trabajo. , ,  , , ,

Apénas hubo atravesado el dintel dé la habita­
ción, la anciana se arrodilló ante el Crucifijo, y  oro 
con el ardor con que suele hacerlo una madre 
cuando implora el auxilio divino por la amada 
prenda de su alma.

Proseguía, entretanto, Enrique su tarea, como el 
que está impelido por una fuerza interior descono­
cida, y  esta fuerza era tal vez la voz de su concien­
cia, la voz de los remordimientos.

Pero si así era en efecto, no dobia estar entera­
mente perdida el alma que se aniquilab.'', bajo e l; 
peso del remordimiento, y  sin duda el rápido to ­
rrente de las pasiones había arrastrado entre s n s , 
oleadas su excesivamente fogoso corazón, arroján- ¿ 
dolé sin defensa contra los escollos. , , , '

Sea como quiera, ínterin no nos sea dado alzar^ 
el velo de sus m isteriosos infortunios, nos veremos 
obligados á suspender nuestro ju icio , y  á observar ?. 
tan solo los acontecimientos. ^

Apénas habían trascurrido algunos segundos i 
desde que Enrique volviera á emprender su a b p -  
donado trabajo, cuando en la  cima de una colm a 
cercana apareció una jóven  que deslumbraba más " 
por la riqueza de su traje, que por la  hermosura de ^
sil rostro. , „

Era alta y  bien formada, aunque no de formas es*  ̂
belfas ni graciosas. Su extremada blancura daba - 
algmi realce á sus facciones, m uy pronunciadas y 
poco regulares, y  sus profusos cabello.s, casi rojos, 
acloniaban una frente estrecha, indicio casi cierto 
de un talento limitado. Todo su exterior, en fin, te­
nía ese tipo que separa cual una insuperable linea 
divisoria, un alma grosera ó nacida entre la plebe, 
del alma llena de espiritualidad que ha saludado ei 
primer sol al través de dorados cortinajes.

Sus ademanes y  fi.sonomía demostraban eiava- 
m entc que pertenecía á la primera especie, á pesí^ 
de los muchos anillos que ostentaba en sus dedos, 
de su magnífico collar de perlas, y  su rico traje 
damasco guarnecido de encaje negro. _

Seguíanla cuatro doncellas, atentas al menoi 
.sus mandatos, y  en pos de todas venía una mujei

Ayuntamiento de Madrid
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de mediana edad, que por su traje y  su aire de im­
portancia i>arecia ser el aya de la jóven.

Esta se sentó negligentemente debajo de un sau­
ce, y  las doncellas, á una órden suya, se alejaron en 
várias direcciones para formarla un ramillete.

El aya movió la cabeza con aire mollino, y  dijo 
tras un breve silencio:

—Mucho atractivo debe tener para vos este pai­
saje,Cecilia, porque hace más de un mes .que me 
hacéis madrugar para acompailaros á este sitio, que 
no ofrece á mis ojos la más mínima belleza.

■—Inés, respondió la jóven haciendo una mueca 
de supremo disgusto, várias veces os he demosti-a- 
do que pie desagrada ese nombre, al cual mi madre 
ha sustituido el de Julia, y  no sé por qué os resistís 
á complacerme.
_ Luego debo también haceros observar, que soy 

libre en mis acciones, y  que no he de respetar vues- 
ti'o gusto, sino el mió.
_ Inés se sonrió con desden y  fijó sus ojos en En­

rique, que estaba absorto en su trabajo, al pié de la 
colina.

Julia, á quien á fuer de historiadores galantes, 
continuaremos dando este nombre que tanto le 
agradaba, Julia, pues, comprendió por esta rápida 
mirada que su secreto estaba descubierto, y  excla­
mó ruborizándose;

—¡Oh, no creáis eso, no!
—Ved que nada he dicho, señorita, dijo Inés con 

sarcasmo.
Julia vio qiie acababa de venderse impudente­

mente á si misma, y se puso á cantar en voz baja 
para disimular su turbación, pero sin dejar de fijar 
á hurtadillas sus amantes miradas en Enrique, el 
cual parecía no oir siquiera el eco de su voz.

En los labios de Inés ,se dibujó una sonrisa, y  Ju­
lia calló, golpeando impacientemente el suelo con 
su pié.

En este instante volvieron las doncellas, trayen­
do cada una un ramillete: pei-o Jirlia no halló nin­
guno de su agrado, y  todos fueron á caer á los piés 
del distraído jóven, que ni siquiera levantó la cabe­
za para ver de dónde procedían.

Sólo al caer el último en medio del surco que es­
taba abriendo, lo cogió con indiferencia y  lo arro­
jó  léjos de si.

Julia se puso encendida de de.specho y  de ver­
güenza.

Inés y  las doncellas trocaron una burlona son­
risa.

La jóven se levantó fuera de sí, y  exclamó con 
im2>erio:

•—Idos, quiero estar sola. Volved á casa, y  decid á 
mi madre que en breve os seguiré.

—Pero ved, señorita....se atrevió á decir Inés.
_ Julia extendió el brazo con arn ademan tan ini2)e- 

rioso, qite su séquito empirendió cabizbajo el cami­
no del castillo.

La joven i)ermaneeió inmóvil hasta que las Imbo 
l)erdido de vista, y  luégo, como siguiendo tm ifiaii 
<lesde largo tiemjjo meditado, bajó apresuradamen­
te de la colina, y  en dos saltos se puso enfrente de 
Enrique.

Este se detiivo al verse tan bruscamente acometi- 
do, y  pareció interrogarla con los ojos, sobre el ob­
jeto de tan .súbita ajjaricion.

—Soy Julia, dijo la jóven, con el tono importante 
con que Imbiera podido pronunciar su nombre la 
reina de Castilla; Julia Saldivia, añadió, viendo que 
Enrique parecía no oomin-ender lo ilustre de aquel 
nombre.

Enriqire se sonrió con dolorosa amargura, se en­
cogió de hombros y  volvió á emprender su trabajo.

Jxxlia sin duda había creído que bastaría su nom­
bre y  su acción ¡jara electrizar al desdeñoso jóven, 
y tal vez había pensado en su orgullo que Enrique 
luchaba consigo mismo, no atreviéndose á remon­
tarse basta su altura.

Por lo tanto, sri silencio la desconcertó eutera- 
meiite, y  no supo qué partido tomar.

En medio de su turbación, escogió el peor medio 
jjara entablar la plática anhelada, y  asi, sacando de 
su faltriquera un bolsillo bordado tíe oro, se lo alar­
gó ú Enrique, diciéndole;

—Sé que viie.stra madre se baila en la miseria. 
Enrique retiró vivamente su mano, cual .si temie­

se ser abrasado con .su contacto, v  el bolsillo cavó 
ni .suelo.

Las mejillas de ambos se tiñeron de púiqmra, 
jiorqne léjos de comprenderse, acababan de herirse 
mutuamente.

.Tuliadió algunos pasos para alejarse; Enrique 
permaneció inmóvil, con su frente serena v  ademan 
altivo.
_ —,;Nada teneis que decirme? balbuceó por fin Ju­

lia deteniéndose.
—Yo nada tengo que decir á quien me ultraja, 

exclamó sordamente Enrique.
Julia volvió á su lado.
—fiY si yo os asegurara, dijo con ternura, que 

le.TOS de ser esa mi intención, os he escogido á vos, 
jjobre y  oscuro, entre todos los potentados que me 
rodean, y  que estoy pronta á humillarme para des­
cender liasta vos?

En relámpago de alegría siniestra brilló en los 
ojos de Enrique; jDero instintivamente sus miradas 
se fijaban en la casita en donde oraba su madre, y 
respondió con lentitud:

—Os daría las gracias, y os respondería que no

puedo, que no quiero, que jamás querré aceptar el 
sacrificio que haríais, otorgándome vuestro amor.

Julia, que esperaba verle caer á sus piés embria­
gado de alegría, soltó un grito como el de la corza 
herida, y  huyó por entre los cañaverales, desapare­
ciendo bien pironto de la vista del insensible En­
rique.

Loca, fuera do sí, prosiguió su carrera atrave­
sando barrancos, saltando los vallados, dejando por 
todas partes los girones de su vestido enredados 
en las zarzas y  los troncos de los árboles, hasta 
que, rendida por la fatiga, cayó de rodillas en la 
márgen del rio.

—Habéis querido guiaros por vos misma, dijo 
una voz junto á ella, y  este ha sido el necesario 
resultado de vuestra imprudencia.

Julia levantó la cabeza. Era Inés, que sin duda, 
todo lo había presenciado.

Julia, humillada, quiso sobreponerse á su dolor; 
pero su alma débil no pudo resistir á aquel dolor 
tan nuevo para ella, porque estaba acostumbrada á 
abandonarse á todos sus caprichos y  á no hallar 
jamás obstáculo al logro de sus deseos, y  prorum- 
pió en llanto.

—Niña, exclamó Inés sonriendo, las lágrimas no 
se lian hecho para vos, jóven, hermosa y  rica.

—¡Ay, Inés! No me ama, nunca me amará, él 
mismo me lo ha dicho: ¿qué me resta ya que 
hacer?

—¡Vengaros! dijo el aya en voz baja; pero con 
un acento tal de rencor, que su veneno se comunicó 
al alma impresionable de la jóven.

¡Vengarme! ¿De qué modo? ¿de quien? balbuceó 
con asombro.

Inés la cogió misteriosamente déla mano, y  la 
llevó á un vecino bosquecillo, obligándola á sentar­
se sobre un banco de verdura.

Entónces, procurando adoptar un tono de voz 
persuasiva, la dijo, tras un breve silencio:

—Hace mucho tiempo que he descubierto vuestro 
secreto; hace mucho tiempo que adivino vuestro 
amor y  los vanos e.sfuerzos que habéis hecho para 
fijar la atención de ese hombre; pero habéis dicho 
bien: él nunca corresponderá á vuestro afecto, 
¡nunca! ¿y sabéis por qué, Julia? Porque ama á 
otra; porque otra, ántes que vos, ha sabido cautivar 
su alma.

_ Julia se puso en pié al oir tan inesperada revela­
ción, y  sus ojos despidieron x-ayos de cólera.

Empezaba á comjn-ender el sentido de la palabra 
vengaza, y  á saborear de antemano sus dulzuras.

—Y esa otra.... ¿Cómo se llama esa otra? pregun­
tó con acento entrecortado.

—Cecilia, respondió fríamente Inés.
Julia dió algunos pa.sos con ademan desatentado; 

luego volvio al lado de Inés, y  con los brazos cru­
zados sobre el pecho y  los ojos desp)idiendo ra^ms, 
la dijo con voz temblorosa:

—¿Qué es preciso hacer 2)ara vengai’me?
—Vamos á casa, y  os lo diré por el camino, repu­

so el aya sonriendo.
Y  tomándola del brazo, se internó con ella en la 

espesura.
Inés era envidiosa, y  el objeto de su envidia era 

Cecilia; 2̂01̂ lo tanto, sus 2>alabras envenenaron el 
alma de la caprichosa niña.

A l par que habían tenido lugar estos diferentes 
sucesos, también había trascurrido con increíble 
rapidez el tieni2)0.

Eran las nueve, y  las continuas idas y  venidas de 
las doncellas de Gervasia indicaban que se acerca­
ba la hora de que se levantase su señora. Tro2ieza- 
ban unas con otras, queriendo em2)lear demasiada 
diligencia, y  más de nna vez rodaron por el suelo 
los botes de esencias destinados al tocador de la 
divinidad á quien rendían un tan solicito homenaje. 
Es que la señora Gervasia poseía un talismán todo 
poderoso 2)ara cqneiliarse las generales atenciones, 
y  este era .su hijo y su-dinero, por más que avara, 
como todos los que han cax’ecido por largo tiem2ío 
de tan pi’ecioso metal, no le hacía brillar más 
que de tardo en tarde á los ávidos ojos de sxxs 
sirvientas.

Sea conio quiera, cuando la señora Gervasia 
llamó, se vió al instante rodeada de todas sus don­
cellas, prontas á 2n'estarla sus oficiosos servicios.

—Os he llamado tan tem2n’auo, dijo con su tono 
magistral, porque hoy os un dia muy grande 2>a-i‘a 
nosotros. Es preciso que la comida sea espléndida, 
que haya bailes y  festejos, que todo el mundo se di­
vierta.

Las doncellas se contentaron con sonreírse; pero 
niuguiia se atrevió, á pesar de la natm-al curiosidad 
femenil, á dirigir ningxxna pregixnta á su señora, te­
merosas de incurrir en su desagrado.

Y'a que nada me preguntáis, repuso Gervasia, que 
aquel (lia estaba de buen humor, tendré que daros 
sin preámbulos la gran noticia. El heredero de nues­
tro nombre debe llegar muy 2’ronto para permane­
cer algunos dias á nuestro lado. Mi esposo acaba de 
traerme una carta suya, en la que nos da tan buena 
nueva.

Esta vez no faltaron exclamaciones de alegría, ni 
parabienes, dados 25or aquellas mujeres, que que­
riendo cada una ser oida la 2>rimera, armaron la más 
estrepitosa batahola.

—Gracias, gracias, dijo Gervasia con su tono des­
abrido; pero el modo mejor de mostrarme vuestra 
alegría, es procurar que todo esté dispuesto, lé­

jos de perder el tiempo en atronarme los oidos.
Un silencio profundo sucedió á estas palabras.
Gervasia estaba ya vestida, y  se sentó delante del 

tocador para dar principio á su tarea más importan­
te, que era la de hacerse peinar, y  dictar al mismo 
tiem2D0 las órdenes del dia.

(Se continuara).

REVISTA DE MADRID.
_ Con el mes de Octubre renace la animación de la 

vida cortesana, y  el cambio de tem2)eratura que 
hace cerrar los balcones á las madrileñas, las con­
duce en cambio á llenar los paseos y  refugiarse en 
los rincones de algún salón aristocx-ático por la no­
che. Aún tardarán en anunciarse las primei*as fies­
tas que en ellos han de celebx’arse este invierno, 
aunque ya la inax-qixesa de Villamantilla reunió en 
los suyos, el día del Pilar, con motivo de ser sus dias, 
no pequeño número de amigos. En el elegante pa­
lacio de la plaza de Colon se cambiaban las 2;>ostre- 
ras impresiones de la Granja con las 23rimeras del 
invierno madrileño, y  si hubiéramos de citar á tan­
tas elegancias como allí se reunieron, tantas muje­
res hermosas, tantos_hombres políticos, esta reseña 
sería larga. No se bailó, los jugadores ¿e tresillo se 
entregaron á su pa.sion favorita, las damas hablaron, 
rieron, murmurax’on....  Ya puede decirse que el in­
vierno se ba inaugurado. El ejemplo de la bella 
mai-quesa tendrá en breve imitadores.

Hablóse allí mismo de próximos enlaces aristo­
cráticos; el hijo de los condes de Casa Sedaño con 
xxna de las lindas señoi’itas de Casa Elorez; una bija 
del marques de Fontanar con D. Fernando Fontes; 
la hjja mayor dcl opulento capitalista Sr. Estéban 
Muñoz con el primogénito del mai’íx̂ ués de Encinas, 
y  en este mismo mes se ba verificado el de la seño­
rita de Ax’xas Dávila coxx el hijo segundo del marqués 
viudo de Medina, de cuya boda fuéron padrinos el 
padx’6 de la novia y  la duquesa de Tetuan.

Los sportment están ya 2̂ reocupados hace tiempo 
con las carreras de caballos que se verifican en este 
mes y  cierran las diversiones de él: los aficionados 
no hablan de otra cosaliaco dos semanas, las darpas 
preparan sus ti'enes más elegantes y  sus atavíos 
más vistosos, y  todo hace creer que la diversión in­
glesa va tomando cax’ta de natui’aleza en nuestro 
país clásico de toreros. Aquí la gente lo admite todo» 
siempre que sea diversión.

A. S.

EXPLICACION DEL FIGURIN NÜM. 1.620.
T raje  d e  niños.

F i g . 1.*̂  Traje 2>ara niña de G q jTo s . —Es de paño ó 
cachemii- de la India azul rey, la falda plegada en 
acordion sobre plissé de raso, y  la chaqueta cerra­
da con botones hasta el talle, d.esde donde se abre 
en dos 25untas. Cinturón de cuero; cuello y  puños 
de castor del Canadá. Sombrero de castor con ter­
ciopelo azul y  plumas blancas.

F i g . 2.*'' Traje x>ara niña de 8 años.— Es de cache­
mir brochado color de fresa, de forma blusa con ca­
nesú: la falda se abre al costado, dejando ver un 
2>legadq en abanico de surah gris igual á la banda 
que baja del liombi'o izquierdo, bordada con seda 
fresa. Sombrero de fieltro color de fresa con ador­
nos de terciopelo gris, y  plumas de ambos colores.
_ Fiü. 3.̂  ̂ Troje jyara niño de 4 a?Tog.—Blusa frun­

cida al cuello, hecha en cachemir marrón, con cinta 
en el bajo de tei’ciopelo granate, que descansa so­
bre 2>legado de tela igual con bordado soutache. 
Cuello y  vueltas de tercio2)elo granate, y  echarpe 
de surah anudado al lado: encaje blanco en la car- 
tei-a del pecho y  borde del cuello.

F i g . 4 “ \esüdopara niña de 13 años.—'Es de ca­
chemir gris y  terciopelo azxil oscuro, la falda re­
donda, con volante á tablas trÍ2)les, y  en cada una 
un bordado do fel2Úlla azxil descendiendo sobi'e ca­
da una la onda de un ancho biés de tercio2)elo con 
bordado en cada pico. Poloiie.' îa abierta basta el ta­
lle, sobre 2>líî tGii de estameña 2Úegada, y  abierta 
igualmeixte en la fald.a 2>ara formar dos puntas por 
el recogido alto que modela el poul: un biés de tex-- 
cio])clo baja en cuello-chai, y  se ¡prolonga á guarne­
cer la túnica, y  lo mismo son las vueltas de manga. 
Sombrero de fieltro gris con terciopelo y  plumas 
azules.

F i g . 5 .^  Traje para niña de 1 0  años. —Falda en 
cachemir habana, plegada y  con volante de gux2)U- 
re, y  casaca Luis XV, abierta sobre chaleco igual 
con pniitas abiei'tas, unida sobre él la casaca en el 
2>echo con un boton: cuello y  vueltas de terciopelo. 
Sombrero PieiTcte, de fieltro habana con tei'ci.'2'clo 
y  j)hxmas de faisan.

Fi<¡. 6.“' Traje para niña de G años.—Está hecho 
en 2’^ño gris; el cuer2)o, de íbx’ina blusa coii2:'liégues 
2)rofundos, tei-mina en bullón, que descansa sobre la 
falda plegada: cinturón echarpe de surali blanco 
cerx'aio por broche de nácar, y  e.sclavina guarneci­
da de 2Úegado, que sxibe en hombrex’a, y  adornada 
además de botones de nácar como las vueltas de 
manga. Sombrero de fieltro gx-is, de copa elevada, y  
echaiqie de sixrali blanco.

/ '
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/ / A la vuelta de las playas, de ese veraneo que el bello sexo 
encuentra tan agradable, ¡qué estropeadas vienen las muje­
res! ±8 absolutamente necesaiio pensar seriamente en reco­
brar la belleza y lozanía, ajadas hasta lo sumo en lo.s baños 
de mar, usando los cosméticos de moda, ver a los provee- 
dores más notables, y no pensar m; s que en los cuidados de 
la cabeza y de la tez. Para esto recurrimos al Oriza*Lácteo, 
que tiene el don de hacer desaparecer las manchas rojas 
producidas por los rayos del sol. y la Crema Oriza, para de­
volver la frescura y diafanidad de la rosaj Crema-Oriza sig­
nifica en idioma de london: Belleza eterna. El Orizahna de­
vuelve á loa cabellos blancos demasiado precoces, su color 
primitivo, y con el Orizalina colorante se ven venir sin pe­
na á las canas. El Jabón Oriza aterciopelado, y el Jabón 
Oriza incoloro, son dos verdaderas cremas de belleza que 
entretienen la blancura y ti satin de las man('s. El último 
ramiilete á la moda, es la vio eta del Czar, bajo la forma de 
esencia Oriza, inventada por nuestro gran perfumista L. Le- 
grand, 207, rué Saint Honoré. Pídase el catalogo bijon.

Para destniir el vello de los brazos, los P o lvos  d e l S e­
rra llo  llenan perfectamente el objeto; el precio muy mó­

dico do esta preparación, lo pone al alcance de todos. Se 
encuentra en Madrid, en las perfumerías de Frera, Ingle­
sa, Pascual, y en Barcelona, eu casa de Lafond y Compañía.

CORRESPONDENCIA.
.4rra6flí de ForlUlo—C. del E.—Recibido 18 pesetasSO 

céntimos para seis meses de suscricion desde 1 de Octubre. 
Se remiten los mimr ( s publicados y tapas que pi e.

Cdf̂ lvlo.—M. M.—Recibido el importe de tres meses de 
susci icion desde l.°de Octubre- Se remiten los números pu­
blicados.

Avilés.—B. V.—Recibido 4 pesetas para 3 meses de sus­
cricion desde 1.® de Octubre. Se remiten los mimeros pu­
blicados.

Vakerde de Burguillos.—C. O. B —Tomada nota de 6 me­
ses de suscricion desde 1.® de Octubre. Se remiten los nú­
meros publicados.

San/iajo.—R. P. y M.—Tomada nota de 3 meses de sns- 
criciou desde l . ’’de Octubre para D-® D. ü. E.—Se remiteu 
los números publicados.

CoTufía —A. M.—Tomada nota de 3 meses de suscricion.

desde l.° de Setiembre.—Se remiten los niimeros publi­
cados.

Ciravqui.—J. A.—Se remite el número extraviado.
Valencia.— "P. A.—Tomada nota de 3 meses de suscricion,. 

desde I.** de Octubre, paraD. C. A .—Se remiten los nVime- 
ros publicados.

TorieiOvega. — Y. del C.—Tomada nota de seis meses de- 
suscricion, desde l . “ de Otnbre, paraD.® E A. A.

SDMARIO.—Exiilicacion de los grabados, por.Toaquina Halma* 
seda.—Corte y confección, por Cesáreo Hernando.—Trajes para 
pateo; Vestido ele velo y seda tornasol. —\ ettido de seda y ca­
chemir-—Abrigo de terciopelo brochado. Abrú'o de paño.—* 

angas para vestidos — Trajes para niúos.—Vestido para luto — 
Kediníjot de terciopelo brochado —Traje para recibir.—Vestido 
desurah y terciopelo.—Tira de tapicería.—Cenefa bordada á la 
cruz.-Alba bordada en malla guipure.-Mesas para centro de 
sala.—LlThKATUltA.—Las ferias de adrid, por C. Vieyra de 
Abreu.—¡líos! poesía, por l'eodoro Guerrero-- Los prospectos, 
poesía, por K. Huerta Posada. — hl favorito de Carlos 111, por An­
gela Grassi.—Hevistade lUadrid, por A. 8 .—Explicación del figu­
rín núm. 1.620.

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de l a ____

PERFUMERIA ORIZA
d e  Lm L E G R A N D , Piovecdorde ia Corte de Hilsia.

C R É M É ^ R I Z A ® !

Cd eJ

• ' s s e u r d e p l u s i e  .  
¡n J £ S D H O N O ^

Lsta C R E M A  suaviza 
y blanquea la RIEL 

y  lo  lia la m N S P A IlS M ;i.i y  la  
t'HKSÜlJRAdelaMB.NTÜD.

C o g í a  I n  o i i o i l  l o  m á s  n d i - l n i i t o d a  

P R E S E R V A  I G U A L M E N T E
cl rustrí, tlfl B ochorno, 

de las M anchas de R ojez  
y do las Arrugas.

W'\

SUTES LES PARFUMÍR'

O R I Z A -L A C T E
LOCION EMULSIVA 

^Blanquea)’ r e f r e s c a h  p ie l]  
í Q uita la s  lu a c c la s  de ro jez . |

No m as T ioturas progresivas
par.a el polo blaoro.

ORIZA-VEIOUTE
JABONseguneiD^O.Reveil 
L om a ssü a v e p a ra  la  piel.

E SS.-O RIZA
Perfumes aíodos los ra- 
milletesdeflores nuevos. 

Adoptados por k moda.

ORIZA-VELOUTÉ
I p ÓLVO de FLOR de ARROZ 

adhe ren ted lap ie l. 
Dando e l A felpado del 

moInofltoB.

0 R , n n . v v r í K  d S
IlK

James SMITHSON
Un lolo Frasco 

Para devolver oiincirniilaí
alCabelIoyáUiBarba ^

el culur uatmal aii 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

jojr-nr snioNOllE-

f eos KSTR LIQUIDO ‘11 
[ n o b a y  aecesídad deLAVAB i> CABEZA ' 

antes ni después 
A PLICA C IO N  FACIL 

R esultado inm ediato  
Ko m H U C h a  la piel, ni i>erju<lica 

la salud.
En todas las Perfumeriaa 

y Peluguerlai.

||Exposilion UniYerselIe 1878 jS jíé d a ille d ’Or.CroixdeCheTalier
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

D e p o s i t o  i i r i l i c i p a l  ; 2 0 7 ,  c a l l e  S a n - H o n o r é ,  P a r i s .

lAGUA DIVINA!
:  E .  O O X T I 3 R , A . Y  I
•  L L A M A D A  A G U A  D E  S A L U ü . — P r c c u i i i z a d u  | i ;in u ‘ l l o , \ u lo i', i 'o n s o r v a  c u n s la i i t e n ie n t e  W

•  i a  l 'r e .« cu ra  d e  la  J u v c n l u d ,  y  in -e s e r v a  d o  la  P o s t e  y  d c l  C ó le r a  m o r b o .  %

8  AF?.TIOTJI-,c5s~R!EOOÍ2EISriD.A.E>OS = J¡
•  P E R F U M E R I A  A LA  L a C T E I N A  Celebridades m edicales •
•  G r O T A - S  C O N C E N T R A D A S  p a r a  c l  p a i m c l u .  • '

A C E I T E  X > E  Q U X N A  p a r a  l a  h e r m o s u r a  d o  l o s  c a b e l l o s .  •
S E  V E N D E N  EN L A  F Á B R IC A  ; P A R I S ,  1 3 ,  r u é  d ' E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S  ¡  

I Dapóslto en w sa, de lo s  p r in d p :iles  P er fu ;iiis tis , liu tkarios y  Peiuquer"S de Espaiia y  auitus A m é r ic a s . •  
»• • • • • • • • •  • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •  • • • • • • • • • • •

COMPAÑIA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R IM E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS TES Y  OOMürNES.

Depósito: Mayor, 18 y '¿0. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

Premiados 
en 20 exposiciones-

premiados 
en 20 exposicionesCHOCOLATES

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos ds cho­

colate y dolcesde los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va 
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizt s

I M P O R T A N T E
P I L E P S I A

P A S M O S , E C L A M P S IA  Y  N E U R O S ISSE  CURAN RADICALM ENTE CON MI MÉTODO
Los honorarios

serán satisfechos después de la curo completa 

Tratamiento por correo

PEOF.  DR. ALBEET
Honrado por ia Sociedad científica francesa con la Medalla de or# 

de primera clase, para méi-ito eminente. 
T>AR.iS.—6. I=»iaeo du. Trono, O.

GOÑl
GlspeciaLista en las vías urinarias j 

cratriz. Montera, 5, segundo.

P IL D O R A S DE BL.A N C A R D
¡Aviso importante

Desde el i “ de Enero 1885,  iodos nuestros 
frascos de Pildoras b de Jarabe al iodiiro ferroso, 
llevaran el Sello de garantía de la Union de los I 
Fabricantes para la represión de las imitaciones y  \ 
jaísifcaciones, lo que facilitará alp'ublico el medio | 
de reconocer nuestros productos. |

Ademas la Union de los fabricantes perseguirá 
ella misma directamente á ¿os autores de toda 
imitación, de todo uso ilicito, y  tentativa de venia 
de cualquier producto llevando 
indebidamente e l nombre de la 
Union de los Fabricantes.

Farmacéutico, 4 0 , Rué Tionaparte, PARIS. }
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L A  M U J E R  S E N S A T A
POR JOAQUINA KALMASEDA 

Libro U t i l ,  d a  lectura pro/ethosa 
para tas señorita!:.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales l i b r e r í a s ,  pudiemlo 
dirigir pediiioa á la aulor.i; Indepen 
licncia, 3; ó .a P'ta A<1 rnilustración.

llAMiL DE CORTE \ CONFECCION
DE VESTIDOS DE SESOIU Y HOPA BLANCA

POR

D. CESÁEEO HERNANDO DE PEREDA
O B R A  D E D I ' A D A  A  L A S  M A E S T R A S  D E  E SC U ELA  

D IR E C T O R A S  D E  COLEGIOS
M O D IST A S , C O ST U R E R A S Y  A L U M N A S  D E  L A S E SC U E L A S N O R M A L E S

Declarada de texto
tiorjla Dirección de Instrnccion pública en i8 de Abril de í8H2. serun Real órden 

de iz de Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho día
Segunda edición

Corregida y aumentada con nocionef de confección 
planchado y moileloa de última novedad, bajo id título de Lecciones 

de Corte de Vestidos para la Mujer, etc.
S'-hallade venta en e»lu Aumiiiisliacion, calicdei Doctor Fonrquet, nú­

mero 7. al pr»’ cio de 6 rs. en rusiica y 8 en tela

íM É I í MI'DADJlS s d c h e t a s
hallan curación radical por mi método, basado 
en recientes descubrimientos oientiíicos y  en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados' de la juventud, 
neurosis é impoteucias.

r > Is c r * o c io n .  g a r a i i  t i z a d a .  
Suplico el (nulo de una descripción exacta de la enfermedad.

DE. BELLA.
F * A R I * . — G, r * l a c e  d©  l a  iN ^a tlon , 6

I  •/'ividno dp mi'chap snciedades científicas.

FLUIDE IATIFde JONES
23, Bonlevard des Capncínes, PARIS [en frente la entrada del Gran Hotel)- LONDRES, 4 1 , St-James's Street.

Este producto se ha formado una reputación extraordinaria por sus proyária&i-t béneficas. Suaviza la piel 
y la pone flexible; disipa los granitos y las arrugas y alivia los irritaciones causadas por las mudanzas de 
clima, los baños de mar, etc. — Reemplaza con notable ventaja el Cold-Cream, y una simple aplicaciou 

basta para que desaparezcan las Grietas de los manos y de los labios.

S A V O N  lA T lF
para el T o c a d o r  posee las mismas cuali­
dades suavizadoras que el F lu id e  y tiene 
un esquisito perfume.— Za CajaáxS: 7 f f .

L A  JU V É N IL E
Polvos, í í»  ningmameicla química, para el 

rostro :le  devuelve y le conserva la juven­
tud y  la frescura. Preparado cspecialmoute 
para usarlo con el F lu id e  la t i f .

Precio : 2 fr. SO v  4 fr.

H i ü i i É

Precio

DE

3 Pll. Y 5 FR,
lA T lF  C R E A M
Rstn Crema posee cualidades únicas, so 

conserva perfectamente en todos loa climas 
y latitudes; tiene un perfume finísimo, sua» 
viza y calma las irritaciones del cutis, cura 
las inflamaciones causados poruña marcha 

'  ^  excesiva y es indispensable para el tocador 
de liui señoras. Û ia sola prueba deTrwsliwd 
su supeiioridad sobre lodos los Cold-Citams 
conocidos hasta el dia.

Precio : l 'S O  t  2 ' 5 0
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES

MÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉi

D E P O S E E

Las Sras. Suscritoras á la 1.  ̂Edición, recibirán el FIGURIN ILUUUiVAOO Í.620, y las de i . ‘, 2.̂ ,̂ 3.“ y 4,“, el pliego de dibujos para bordados, 
tiiiit'u.jiri'piotario, tlKLGOJbllÜ -EÜTBAlJA Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquot, 7- Administración: Doctor Fourqaet, 7, Madrid.
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